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C e l á m a V ' p p H l f y  sin embargo, el tio Diego
'¡ •« S  d í  S .  t i  P ^ -

- c h t S o r T u ¡ ; ^ ^ ^
— Buenos dias, buenos dias’i I pc. truenos días, Perico! 
camino. ' los dos, y seguiaii

—Oué huecos \an!
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18 EL MENTOR I>R LA ISFANCA,

—Y qué tiesos!
—Se conoce que Perico ha dejado de ser pobre, pues ya no 

reconoce á sus antiguos amigos.
—Siempre lo son, respondía el Joven; pero el escribano de As- 

torga nos espera.
—Debías llevar on costal para traer la herencia.
— Todo no cabria en un costal! contestaba á su vez el tío Ce- 

lama, y  apresuraba el paso.
— Vaya un lance! dijo una de las viejas acercándose á otra.
— Sí, hay gentes que se ponen ricas sin soñarlo siquiera.
—Si el cura no hubiese leído la carta, jamás creería lo que 

ha sucedido á Perico.
— Ni yo tampoco.
— Quién hubiera dicho que habrían de morirse tan pronto el 

hijo y  la hija del señor Grijalba?
— Castigo de Dios, porque dejó sin pan á su sobrino, al hijo 

de su hermano.
— Siempre he tenido para mí que no podía suceder cosa bue­

na al señor Grijalba. Porque su hermano se casara sin darle 
cuenta, no habia motivo para dejar á unos pobres un chico que 
no tenia padre ni madre.

— Sí, pero el tio Celaras y su mujer serán ahora ricos.
—Eso está por ver: quizá Perico no se acuerde de los que le 

han criado. ¡ Cómo lloraba la tia Juana al saber la suerte de su 
hijo de leche!

—Que llore ó que no llore, «  un buen negocio para el tio 
Celama I >'

Otras muchas cosas dijeron las buenas de las viejas al mismo 
tiempo que hilaban, porque en los pueblos pequeños no se están 
las mujeres con las manos cruzadas, y mucho menos tendidas 
en ricos sofás. El lio Diego Celama y Perico, caminaban entre 
tanto sin decirse una palabra, porqne la imaginación de ambos 
estaba ocupada. El tio Diego calculaba la suma total que podría 
reclamar por los alimentos, vestido , calzado y  demás gastos que 
el pobre jornalero habia hecho para sostener al huérfano, al mis­
mo tiempo qne daba de comer á sus ocho hijos. Mas de una vez 
el tío Celama pensó en abandonar á Perico, porque le pesaba la 
carga -, mas sin embargo nunca lo ejecutó, y  hoy iba á recojer en 
este mundo el fruto de su buena acción, ib a , pues, muy alegre 
pensando en emplear la cantidad que debían darle en la compra 
de unas tierras, un mulo y una vaca: las tierras producirían tri­
go suficiente para la manutención de la familia; el prado sos- 
tendria á la vaca, la cual daría leche y manteca, y el mulo ser­
viría para llevar al mercado los productos de una parte de las tier­
ras.... Ksto sin perjuicio de que cuando Perico fuese mayor de 
edad, haría altruna cosa por sus hermanos de leche.
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aloan^^^v liuérfeoo, de unos quince a ñ o s , d e  lim itados
rp perfectam ente lo que sign ificábala

b a 7 n h ab lab an , ^ l o  pensa-
m u n L S p  l  T  sus am igos le respetarían , y  todo el
S S o  r ^ -  ® como al cu ra  y  á  un  g ran  p ro -
K h ^  de l  J n f  ^ B envivre , sin  que nad ie  le
d r ^ r i ^ t  oeupacion d e  pastor. En cuanto  al empleo
d a  a c e r T l ^ . ’ de su  i g n o L -
S m o  su n í n í l ?  v"? ^  diversiones de la  clase rica . A sí es que 
S  aue  i n v e r t i d  “ '‘d a , se gozaba pensando
en ío M u rrfr  1 t  “  p asearse , en recorrer las ferias y
de Í L f  '  * siem pre vestido lu jo sam en te , á  fin

“  *“ P*csc que e ra  u n  Jeior.
Cdam a*v Pp'tipn ® *“  m a n e ra , el tio  Diego
s f S i Í  d  r m Í T ° “ ,“ ,^ ^ ‘“í # '‘ ’ C“  todo el camtoo
mo a l escribano aeogio á Perico  co -
PerlM  I."' ®" tiL n a s  fincas , y
r a S a í e ^ l S  n  ‘ con grandes inclinaciones de cabeza,
1" v „ S  ’" ™ ' ^  som brero i d a , -

A quella p rim era  estrev ista  tuvo por obieto exam inar ln« a»  
a m e n to s  que  probaban que Perico d p Z ? e r r p X  Gr5 .fba‘

P r L i Í “ ? S r f n o ^  l*“crto-
rto  v  v^^ino d í  n  ^  Santiago G rija lb a , rico p ropieta- 
e s c r ^ o  ñor 1. y  I» »  hab ía  m uerto  sin  sucesión. El
h i e n d e  m e  mformo en sesu ida al p asto r d e  los
y ó  mas r i c H u l f e T ^ ^ Í ’^ i ^  herencia , y  Perico  al oírlo se c re - 
Rieeo temb^al^'. d  estupefacto el tio
cío l l  ’e í ^ S n í f  í  -y ad m irac ión ,  y  escuchaba en silen-
lo y  v a S ; ^  ’ pareciendole poco las U erras, con p rad o , m u­

ga Í L r S e “^ p ' T ‘ “̂ ^‘’ ^ f  ‘í"® P“ d ia  salir de A sto r- 
^ t a S S t o  V n a í!  ^ fam ilia p a ra  oír la  lectura del
que se ®Í “ C‘̂ h ''am ien to  de una  persona
tendría  míe ^vívir <. ^  J é te la ; de todo lo cual dedujo  Perico que 
esperimerno fníi bI m udad , y  el p rim er sentim iento que 
f u r n u B ^ B r iB  “ “ “  to d o , b ien  pronto
uiño ed u L d o  P n t i  hu rañ a  tim idez que asa lta  al

basta  e n t o n c r i l ^ X a r * * * *  

c o n v i ^ e t r r ™  í*crico
yo tengo m ucho gusto en l l e v a i í

V . 'W c C s  ch ita r á
c a n d ) i o d e f o r t u Í a q S i ’e s L S ‘’ T W ^^^ insensiblem ente al yue le espera, la m b ie a  sen a  codveniente (pie
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30 EL MENTOR DE LA INFANCIA,

se vistiese V. de luto para el dia en que tenga lugar la junta de 
parientes.

— Yo vendré cuantas veces quiera V ., respondió Perico; pero 
lo que es por hoy me marclio á Benvivre.»

V se puso en camino una hora después con su padre adopti­
vo. María Juana al ver á su hijo de leche, mostró la mayor ale­
gría , y mochos vecinos acudieron al punto, sabiendo á poco to­
do el pueblo que Perico heredaba todas los tierras de sutio  sin 
esccpcion alguna, debiendo poseer en lo sucesivo haciendas, ca­
seríos , campos, prados, pastores, ganados y  una magnífica ca­
sa perfectamente amueblada, con armarios llenos de ropa blan­
ca y tantos cubiertos de plata como dias tiene el año , sin con­
tar las demas cosas de que ni Perico ni los oyentes podían for­
marse idea.

María Juana escuchaba, sin dejar de dar vueltas á un peda­
zo de carne de oveja puesto á asar, añadiendo de vez en cuando 
algunos leños para avivar la candela. Por lo dem ás, Perico tuvo 
aquella noche un buen plato de leche cuajada, y  ninguno se que­
jó , porque ya no era el hijo recojido por caridad, sino el señor 
Pedro Grijalba, uno de los mayores propietarios de la provincia 
de León.

Al dia siguiente por la noche otros vecinos fueron á informar­
se de lo que podía valer la herencia, y cuando al fin se quedó 
solo el jornalero con sn mujer y  Perico, pues sus hijos mayores 
estaban colocados en diversas haciendas, y los chicos dormían á 
pierna suelta, entró el señor cura dando las buenas noches. Los 
tres se levantaron al momento, y María Juana se apresuró á co­
locar un banco cerca de la lumbre, cogiendo en seguida la meca.

— Con que eres muy rico? dijo el cura.
— Tan rico como ei rey! respondió Perico saltando de placer.
— Tanto m ejor, hijo raio, si tienes corazón generoso y  mano

abierta; porque debes recompensar á los que te recojieron, y 
te han criado como si fueras su hijo. Sin duda habrás pensado en 
esto, no es verdad?

Perico bajó la cabeza avergonzado.
— No? prosiguió el cura, honrado anciano que se daba á que­

rer de cuantos le trataban. Lo siento por tí; mas espero que en 
lo sucesivo pensarás en ello, en el concepto de que Dios no quie­
re á los malos ricos, y sí no les castiga en este mundo, lo hará en 
el otro. Pídele, pues, que tu coraeon no se endurezca, y ocúpa­
te de tu familia. ¿Te ha dich’o-el escribano si tienes parientes?

— Según parece tengo muchos tíos y tías y  no sé cuantos pri­
mos y primas.

— Es preciso que tedés á querer de todos ellos, Perico.
— No sera esto muy diücil ahora que soy rico)
— Eso no se diee, hijo mió. Si no me engaño el señor Santía-
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'a ferallia que ha
han hecho ñor ti l  ^“® ®‘ *°® demás parientes nada
P e rd o ^  á ^ s  n ñ r  podían. La religión nos manda
^ q u e  de y tu que eres buen cristiano,

« b ien d ,. la e r c a C f r ™ ’l .íe “  ^
^A h o ra  si que aprenderé, señor cura, 

fácil f  sonriendo, no es cosa
empaño, , , -  POñg. 6 ™

que té dé vaíor^v^M^*í^pr!i^°^ ’ ^
>uo á estudiar ’/  ®' dedicas con entuslas-
5UC en efecto tendrás mudado, y debes saber
sin trabaíar hnenn= *® suficiente para vivir
P t ^ K W ¿ 3 o ™ I ? r , y  s irv an fre ro  es

como se comnr» P n a i^ .-/ * modo. No puedes comprar la ciencia 
ia adquieras M r tí ®“ ® *1®® ®® necesario que
la av2daT D ?M  l  l  aplicándote mucho. Sin
des tus deberes nara «.«  ^  descui-
áucta de obtener su an^ihn ^  ^ o  oon tu buena con-
•lla, pues nrpsm nn\t“^  ......hablaremos de esto otro
' . ? ¿ o  ”  «  *■-

jido para oue’ ’ j® pariente ó bien nn estraño, eseo-
“ inistre los b l e ^ d o ^ t  ^  huérfano, para que ad-
®u educación. '^tirante su menor edad, y para que cuide de

—¡ S “q2^®ompíf^ lo 900  ̂ le ra?
81 ^ ^ tn v ie se s^ ¿ e r te  t u i S ? " ' ^  ^ mancebo,
re d a b a ° * ^ ^  ®“ve ser rico. Yo creía que cuando se he­
ch o r c i r r T n .  ^ T ‘? ®* ......■'" dígame V.,— ? podrían elejir a mi padre para ser mi tutor?

far que se S u e  en e s t a S d é ^ í i d l r T n í  necesitas otro tu - 

y fq u e  soy S ?  ’
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22 EL HENTOB DE LA INEAMCIA,

—Tu tutor te dará para alimentos la cantidad necesaria, ade­
más de costear tus estudios. •

Ninp;uDa otra pregunta hizo Perico, y desde entonces solo 
tomó parte en la conversación del cura con el tio Diego de un 
modo distraido. Aquella noche no durmió, porque las palabras 
del cura acababan de hacer conocer á Perico que sus sueños de 
tiesta perpetua, de libertad ilimitada y de una vida alegre y  sin 
trabajo de ninguna especie, no eran mas que sueños. Con cierta 
inquietud que se aumentaba por momentos, se preguntaba lo 
que aprendería en Astorga, y por qué habla de tener obligación
de trabajar, cuando ya era rico......Y en la imposibilidad en que
se hallaba de resolver estas cuestiones, se ajilaba en su lecho de 
paja de centeno, cerca del cual dormía sin el menor sobresalto 
su hermano Bamon.

A la mañana siguiente estaba triste Perico, desanimado y 
mustio, porque entreveía una existencia enteramente nueva para 
él T llena de mil dificultades. Sin embargo, como por entonces 
podía disponer de su persona, se dirijió en busca del sastre del 
pueblo.

-Es un hombre que ha visto mundo, decía Perico, conoce 
las ciudades y las aldeas, á los ricos y ó los pobres, y debe sa­
ber lo que quieren enseñarme en Astorga......  El señor cura me
ha dicho ^ u n a  cosa......veamos lo qne me dice Lantoia.»

Y  Perico se encaminó á muy buen paso hacia la casa que ha­
bitaba el sastre.

{Se conü/taará,)

CIERCliS T NÜEVOS DESC06RIIIIERT0S.

l>estrQeeiOB d e  la  c iu d a d  d e  C a r t a ^ . — T o lc a a e s  y  te m b lo re s  
d e  t i e r r a  e n  l a  A m te ic a  M e r id io n a l .— E je m p lo s  d e  so* 
e fe c to s .— E l V eeo b io  y  e l  E tn a .

Sobre la especie de lengua de tierra que tiene por el Oeste 
al Océano pacífico, y por el Este el mar de las Antillas que for­
ma parte del Océano atlántico; sobre esta lengua de tierra, de­
cimos, que une la Ainériea septentrional á la América meridio­
nal, se encuentra el antiguo reino de Guatemala, cuyas diversas 
provincias constituyen hoy una república que lleva el nombre de 
Confederación d e  la América central. Atravesado este jmis por 
una cadena de montañas que son una continuación de las cor-
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dillcras (le la América del Sud, y se prolongan por el Norte has­
ta .yejico, dgunos picos de la mencionada cadena de montañas 
se elevan a diez mil píes, y desde la cima de aquellas altaras 
puede verse el mar de un estremo a otro. 
tu rr.\ cordilleras, tas montañas de Gna-
wnwia están sujetas á erupciones volcánicas; y las rejiones que 
M estienden al pie de la cadena no solo tienen que temer las es- 
piwioncs de estos volcanes, sino también los terribles temblores 

preceden 6 acompañan á las esplosiones v alganas 
As! pocos paises han sufrido 

i-M a» ,. 8° resultas de las erupciones volcánicas y temblo- 
Kstado de Guatemala, inclusa la capital, 

V miP "'™ brc de la vieja ó antigua Goatemfda,
f  ^  desgracia de estar situada entre dos volcanes lla- 

torrrníL^p porque vomitaba algunas veces
de ¿I c I- hirviendo, y el otro volcan de fuego porque
an»i^.,« ^ candentes lavas. Destruida dos veces la
Ib temibles vecinos, edificóse mas lejos
deradon hoy la principal ciudad delaconfe-

La ^ u e ñ a  población de Cartago, situada á las orillas del 
rio asi lla m e o , en la provincia de Costa-Rica, no ha muchos 
Mos sufao Igual suerte que la antigua capital, merced a un tem- 
£ a d «  al mismo Uempo que un volean,
h í S  v ^  ■ 9  '®S“« de la ciudad, arrojaba faego;
mu^hfi^í. ®*̂  ̂población que ya había decaUo
d e & S S * “^ '^ °  y contenía algunos millares

sas re jionp , tan espuestas al estrago provocado por cau-
^ s u b  wraneas, los temblores de tierra, muy frecuen^  por 
mMPM ®“ logcoccal por un ruido sordoVá
tro mip lejano, o de una especie de choque sinies-
tencan«^1̂  ® de advertencia á los habitantes para que se man- 
mo se parte, cuando un volcan tan pr()xi-

l  de cenizas, tus habitantes deben espe- 
tuada« »i extraordinaria y  temlilar por sus propiedades si­
los ni-! *̂® . “  montaña; de suerte que cuando se sintieron 
vep- síntomas alarmantes de la ci-upcion volcánica los
fu i i^ ^  Cartago se_ apresuranm ó dejar sus hogares para re- 
r iC ^ u fv iS !^ ." ” ''* " " ^ ’ '  “ «tuviesen en segu­

ren cuarenta personas no pudie-
q u e L o n  ® «’’«“donar sus habitaciones, y

de los edificios, saliendo he- 
gravemente las que no perecieron eii el acto, 

po lacioncs, sobre todo en la América meridional, han
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24 EL MESTOB DE LA. INFAHCIA,

sufrido los mismos desastres que Guatemala y Cartago! ¿Quién 
no sabe que muchas veces Lima, capital del P erú , ha sido des­
truida en parte por temblores de tierra? Esta ciudad no conoce 
las tormentas; pero en revanclia conoce harto bien los temblo­
res de tie rra , no pasando año sin que esperimente algunos, so­
bre todo al empezar el estío, cuando los vapores que llenan el 
aire desaparecen del todo. Se conserva fresca en la memoria la 
historia de estas violentas sacudidas; la última de Jas cuales 
que se verificó en 1828, derribó muchos edificios y no pocas ca­
sas, privando de la vida á un millar de habitantes. No obstante 
lejos de perder el valor los que quedan, edifican de nuevo la 
ciudad, y  prosiguen con la indolencia habitual de las poblacio­
nes de los climas cálidos, su método de vida y de diversión ol­
vidando prontamente lo pasado, y confiando en un porvenir’mas 
venturoso.

Diríase que el valle de Quito, situado bajo el Ecuador, des­
cansa sobre un inmenso hogar volcánico, y  lo que hay de cierto 
es que los fuegos subterráneos penetran por muchos cráteres muy 
elevados, tales como el Cichinfa, el Cotopaxi y el Tunguramia 
los cuales vomitan lavas. ® ’

Combatido con menos fi-ecuencia que el Perú, y  el pais del 
Ecuador, Chile, cruzado igualmente por la larga cadena de los 
Andes ó Cordilleras, sin embargo ha tenido también sus catás­
trofes. En 1819, un temblor de tierra derribó primero la gran 
iglesia, y ocho dias después los demás edificios de la ciudad de 
Coplapo, situada junto al mar y  rodeada de minas de plata y 
de cobre. Los sacudimientos continuaron con menos violencia es 
verdad, por rapado de seis m es« ; pero raro es el año en m e 
no se hacen sentir en aquella rejion varias sacudidas.

En Europa estamos mas tranquilos, y solo los habitantes de 
las cercanías del Vesubio cerca de Ñapóles, y del Etna en Sici­
lia, tienen que temer algunas veces por su seguridad. Ya sabéis 
que el Vesubio que se visita con tanto placer cuando está tran­
quilo, ha tenido en otro tiempo terribles «plosiones, y  que en 
el primer siglo de la era cristiana, la enorme masa de abrasado­
ras cenizas arrojada del cráter, sepultó las ciudades de Pom- 
peya y de Hereulano, con parte de sus habitantes que no tuvie­
ron tiempo de huir, y entre los cuales se hallaba Plinio el na­
turalista, quien llevado del deseo de estudiar la naturaleza, cor­
rió al lugar el desastre á fin de analizar los fenómenos de la 
esplosion.

Estas lluvias de abrasadoras cenizas caen también en tomo 
de los volcanes de la América meridional, y en el valle de Qui­
to algunas veces han obscurecido el aire basta el punto de con­
vertir el dia en noche; y ,  lo que es mas extraordinario, las ma­
sas de ceniza han ido acompañadas algunas veces do aguas ce-
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nagosas, de conchas y aun de pescados. Se cita sobre todo una 
lluvia de este jénero que cayó en 1698, cuando el desquicia­
miento de una elevada montaña al norte del Chimborazo, cu­
briendo de lodo y de pescados todo el pais circunvecino.

Después de haber leido estos detalles, tal vez preguntareis 
cuál es la causa, y cómo puede salir de un terreno que al parecer 
solo se compone de arenas, rocas y de toda clase de minerales, 
cómo, decimos, pueden salir de él medios de tan terrible des­
trucción ? Para explicar estos singulares efectos, es preciso arro­
jar una mirada sobre el interior de la tierra y lo que en ella 
pasa, al menos, según nos es posible penetrar semejantes secre­
tos, k) cual procuraremos hacer en otro número del M entor.

HISTORIA SAGRADA.

REINO DE ISRAEL.—REINO DE JÜDA.

I.

X4I v iñ a  d a  iT a b o tb .

Un habitante de la ciudad de Jezrael, llamado Naboth, po­
seía una viña que se estendia hasta cerca del palacio de Achab, 
rey de Samarla.

Este príncipe le dijo un d ia :
■ Dadme vuestra viña, á fin de que pueda yo hacer un huerto. 

En cambio os daré otra mejor, ú os la pagaré en dinero, según 
queráis.

— Dios me libre de daros la herencia de mis padres!» res­
pondió Naboth.

Achab volvió á su palacio furioso con estas palabras, y cuan­
do Jezabel supo la causa de la tristeza que se habla apoderado 
del re y , prometió que le daría la viña que deseaba.

Envió pues á ios ancianos y á los principales de la ciudad car­
tas selladas con el sello real y que contenían lo siguiente:

" Publicad un ayuno, y haced que Naboth se siente entre los 
principales habitantes; ganad contra él dos hijos de Belial que 
declaren falsamente, ascnsándole de haber blasfemado contra 
Dios y el rey. Que en seguida sea conducido fuera de la ciudad, 
á fin de que muera apedreado.»
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36 EL MEHTOR DB LA INPAnCIA ,

su de™ " « ^ T e . ’Z o ' t u * '™ "  ? " ■ “ “/  •>'Viña de Naboth. ya podía apoderarse de la

c l é S t T ' ^  á El/as de Thesbé, di-

ea Samaría en^^vlL^de^áte^h 'de^i'a^’ encontrarás
Le hablarás en estorteW n^-"^^^ apoderarse.

,  s e ' ^ h T i l e l f . S ' S i  “  “ ”'■ “  •"'■>“ » “« ™ “ 'P«
El « n w  dijo entonces á ¿lías de Thesbé •

1 »
los males con que le he
el reinado de su hijo.- ’ P«” > «• “ bre su casa b^o

II.

M v e rte  d e  A ch ab .

é t L i ’ l S T  8 " T  ? “  '* * ™busca del rey d H a rL l Jn^á, loé en

de K ^ u ' - ^ r ‘ r ¿  '■ “

Señor.- ^  de ver cuál es la voluntad del

t r o c k n S f V L T d i ío " ' '" ^  '  de cua-

C a l a l ! ^ f m a Z r r  ^

e n tre v 'u e s 'í^ m ín T  ^  ^  « ¡̂«dad

tnos a s  X Í Í ^ " C pS “ ^  '** “ -
hombre á quien el Señor es 

cosa buena.
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Achab dló orden de que inmediatamente se le presentase 
aquel hombre.

Los reyes de Israel y de Judá, sentados á las puertas de Sa­
maría, cada uno sobre un trono brillante, con vestidos de régta 
mapiiftcencia, escuchaban á los profetas que predecían un éxito 
feliz en la guerra que se iba á emprender.

El que había ido en busca de Michée tes dijo:
" Les profetas predicen al rey un buen éxito; haced que vues­

tras palabras sean favorables como las suyas.
—Hablaré lo que me inspire el Señor, respondió el profeta.»
Cuando se presentó al rey le dijo este:
- Michée, ¿debemos ir á la guerra, ó permanecer en paz?

— Id , marchad en buen hora, y el Señor os entregará á 
Ramoth.

— En nombre del Señor os conjuro á que d ^ i s  la verdad.
—He visto á todo Israel disperso por los montes como las 

ovejas que no tienen pastor; y el Señor dijo: «puesto que no 
tienen jefe, que cada uno vuelva á su casa.»

El rey de Israel dijo á Josaphat:
• ¿No os había indicado que este hombre no me predice sino 

males?»
Sedecías, uno de los profetas, se acercó á Michée y  le dió 

una bofetada en la mejilla.
Achab ordenó que Michée fuese llevado á presencia del go­

bernador de la ciudad, diciendo:
■< Encerrad á este hombre en una prisión, donde se le dará 

el pan del dolor y el agna de la añiccion, hasta que yo vuelva 
en paz.»

El rey de Israel y Josaphat marcharon contra Ramoth, y 
antes de dar la batalla, Achab se despojó de sns regias vesti­
duras y se puso un traje grosero, en tanto que el rey de Jndó 
coDservó su manto de púrpura.

El rey de Siria habla mandado ó sos capitanes que solo ata­
casen al rey de Israel.

Estos, viendo á Josaphat, lo tomaron por aquel á quien de­
bían acometer, y  se arrojaron sobre él embistiéndole con furor. 
Josaphat lanzó un grito , y conociendo los capitanes que se ha­
bían engañado, le dejaron.

Tendiendo su arco ano de los soldados, disparó una flecha á 
la casualidad é hirió al rey de Israel entre el pulmón y el es­
tomago.

El combate duró todo el dia, y Achab permaneció en su carro 
con el rostro vuelto hácia los sirios. Su herida brotaba sangre, 
y abandonándole las fuerzas, murió por la noche.

Un heraldo tocó á retirada, y  el rey fué conducido á Samaría, 
donde le dieron sepultura. Lavóse el carro en la piscina de Sa-
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S o . ’ ^  lamieron su sangre, como el Señor había

III.

Josapbat Implora al señor.

en . . t e t p E C i ™  '“ “ ■ ^  í" “ “

cual daréis cuenta de vuestras sentencias .  ’ "

nls “ r £ . . S ‘S i e ? S e „ ”l“
D«pues de crear todas estas instituciones, sudo trae í<n 

amonitas y los moabitas se reunían para hacerle la g u e m ^
al S e r r '’'^v ™ f r “  lü c iS ^ ^ g a tiv a s  

„ ^  «“  en todo el reino de Judá. *
El pueblo entero salió de las poblaciones v acudió al temnln* 

entonces se levantó Josaphat delante de la multitud y dUo - 
«Señor, que sois el Dios de nuestros padres'^ v mi'p 

minms en todas las naciones, vos teneis ia fS rza  y’ e f  i2der
vuestras manos, y  nadie puede resistiros ^  poder en

. » s l t  ; ' r
C h V p  >»'“ “S p  d™

"Sus hijos han establecido en él una morada y edificado 
un santuario en vuestro nombre, diciendo- ^  eaineado

«Si los males vienen á recaer sobre nosotros, nos presen- 
^ m o s a n t e  vos en esta casa, donde ha sido i i l v o t i d ? ^ !  
t n  nombre; dirijiremos nuestros gritos de dolor hasta vos 
escuchareis nuestra plegaria y nos salvareis ’ ^

-Los m ocitas y  los amonitas quieren arrojamos de las tier 
ras que nos habew concedido y  cuya nosesion disfrutamos Vos

a ra m -ir í^ T r J h  « esa muchedumbre que
Imploramos vuestra omni-

Jahaziel, levita de ia familia de Asaph, se hallaba enton-
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ees en medio del pueblo, y el espíritu de Dios fué á apode­
rarse de él.

"Escuchad, dijo, escuchad, pueblo de Judá, pueblo de Je- 
ru ^ e n ,  y vos también rey Josaphat. Hé aquí las palabras del 
Señor, • no temáis á esa multitud, á la cual combatirá Dios, no 
vosotros.

" Mañana subirán por la colina del monte llamado Seir; vo­
sotros saldréis á su encuentro, y los hallareis á la estremidad 
del torrente que mira hacia el desierto de Jeruel.

_" Permaneced firmes delante de ellos y nada tem áis, que el 
Señor os salvará.»

íosapiiat y el pueblo cayeron de rodillas, adorando al Se­
ñor, cuyas alabanzas cantaron los levitas en alta voz.

IV.

S e s tr a e o la B  de lo s  a m o n i ta s  y  los moabitas.

A la mañana siguiente se levantaron y  marcharon por el de­
sierto de Themé. Mientras caminaban, iosaphat les dijo:

"¡Hombres de Jerusalen y de Judá, escuchadme! Poned 
vuestra confianza en el Señor, y nada tendréis que temer; creed 
á sus profetas y todo os saldrá b ien .»

Entonces el ejército entero entonó el cántico: alabad al Señor, 
porque es eterna su misericordia.

Durante este tiempo, los hijos de Ammon y de Moab avan- 
z ^ a n  hácia ios habitantes del monte Seir. Dios arrojó el espí­
ritu de discordia cu medio de ellos; volvieron sus armas contra 
sí propios, y se mataron los unos á los otros.

Habiendo llegado el ejército de Judá á aquel sitio elevado, 
desde el cual se descubría el desierto, vió de lejos toda la llanu­
ra cubierta de cadáveres.

Josaphat avanzó, seguido de toda su gente, y recojió duran­
te tres dias un inmenso botin.

Al cuarto se reunieron en el válle de bendición para bende­
cir allí al Señor.

El ejército volvió á Jerusalen al son de harpas, guitarras y 
trompetas.

Sabiendo las naciones vecinas que el Señor habla batido á 
los enemigos de Israel, se llenaron de temor.

El reino de Judá permaneció tranquilo; y Dios le dió la paz 
con sus vecinos.

Josaphat reinó en Jerusalen veinte y cinco años, siguien­
do con respeto la ley de Moisés.

Al fin de su vida formó alianza con Oehosias, rey de Israel,
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Pero Eiiezer le predijo que Dios destruirla sus prorectos ó

1'* ®s oP^ma y este mundo os abandone
dejandws solo, sm apoyo, sin sosten, elevad al cielo vuestros 
pasam ientos, queridos niños; obrad como el ejército d ^ J ^  
M p p t,  implorad al Señor y  rogadle que os socorra. Este ^  
ya lo veis, el mayor consuelo en el dolor... La pleearia de nn 
nmo llega dulcemente á Dios... EUa aplaca su cofer? Tam a su 
justicia y  enternece su corazón. ’ “

En vez de dejaros abatir por la desgracia que os ha sobre- 
a^epentios de vuestas culpas, humillad vuestra fren”  

p r ^ e  d ep is  estar seguros de que esto os sucede en castigo dé 
alguna falta que habréis cometido. “

Acostumbraos desde vuestra infancia á rogar á Dios hiirw 
míos, y esperimentareís placer en ello. Y cuando S  S  
tpgais que com parar ante el juez soberano, reconoceS S  
tra voz, porque ya habra llegado hasta él.

V.

C a n lffo  d e  J o r a m .

Después de la muerte de Josaphat, Joram, su hijo mayor su-

o L Í  r¿ ° p i.íS “ .

en el trono, mandó pasar al filo de la 
ep ad a  a sus hermanos y á algnniH de los jefes de Israel 
Su TOnducta f p  la de un impío. Dio ó su familia d  penoso eíemé

t j  í e 'l s r a e T “ ’ ^  Achab,
El Señor no quiso perda- la casa de David, á causa de la 

alianza que había hecho con ei santo varón. ^  °
soraetido'á las leyes de Judá 

J o r a m ^ io  á em pana y derroto ó los insurrectos. A pesar de 
Mta victoria, Edom no volvió ó entrar bajo el poder de Judá-

h a b i ^ ^ S o f  "  ™ «cuales
Hé aquí lo que dice el Señor: lejos de caminar por el sen-
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dero de la virtud, como Josaphat vuestro padre, habéis seguido 
el ejemplo de los reyes de Israel, abandonando el culto del Se­
ñor ; y vuestros hermanos, que eran mejores que vos, han sido 
sacrificados por vuestras manos fratricidas.

" El Señor.para castigaros, os va á aflijir á vos, y  á vuestro 
pueblo, y A vuestra esposa, y á vuestros hijos, con una enferme­
dad horrible que destrozará vuestras entrañas. ■>

Al mismo tiempo, el Señor concitó contra él á los philisteos 
y  ó los árabes, vecinos de los etiopes. Entraron en el territorio 
de Judá, lo asolaron y se llevaron cuanto encontraron en el pa­
lacio del rey. Su esposa y sus hijos fueron hechos prisioneros, 
y Joachas, el mas joven de ellos, fué el único que quedó de 
toda la familia.

Pero mientras acababa de aílijirle esta desgracia, era devora­
do por una enfermedad espantosa que corroía sus entrañas. Al 
cabo de dos años, murió en medio de horribles tormentos. El 
pueblo le rehusó la sepultura de los reyes, y  así es como el 
fnalo termina su vida recibiendo aun antes de su muerte el cas­
tigo de sus crímenes. El remordimiento viene á atormentarle sin 
descanso, y el temor del otro mundo le despedaza sin piedad. 
De este modo colocado entre el pasado y el porvenir... el pasa­
do manchado con sus crímenes, y el porvenir que se le presenta 
sombrío y terrible con sus eternos tormentos, espira, y su nom­
bre queda cubierto con un velo de infamia y de vergüenza.

PBIKCIPIOS DE ASO.

La epiiM del principio del año ha variado según los tiempos 
y los parajes. Desde la reforma del Calendario por Julio César, el 
ano romano empezaba el l d e  enero.

^  iglesias de las Galios principiaban el año el dia de la Pas- 
de fiesurrecclon, que celebraron el 2.5 de marzo hasta el eon- 

cilio de Nicea en 325. Despnes en el siglo V los francos^  que 
pnneipiaban el año el l.® de marzo, pusieron en uso esta prácti­
ca en algunos otros países. En el siglo VI empezaba el año en 
unas partes el 25 de diciembre y en otras el t . “ de enero, época 
preferida por Cario Magno y  que prevaleció hasta el siglo X. 
M  1563 se mandó por un decreto especial que en toda la Fran­
cia empezase el año el 1.® de enero.

Sin embargo, en la Aquitania, en el Querey y en una parte 
del Limousin, el principio do año fue siempre en 25 de marzo, 
mientras que en la Borgoña, en Narbona, en el Delflnado, en el
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pais (íe Foíx y hasta et siglo X en la Auvernla empezaba el año 
en 25 de diciembre. En cuanto á Dijon contaba en el siglo XII 
desde l ."  de enero, práctica que también estuvo en uso en Pi­
cardía desde l loo á 1300.

En el siglo \ I  se introdujo en Italia la práctica de empezar 
el ano el 25 de diciembre, introduciéndola también en Alemania 
Cario M ^ do. Por eso tal vez se hacen allí los regalos que ia 
Francia distribuye en i.^ de enero en la Pascua de Navidad.

1.a Flandes fechaba el primero de año en los siglos X y  XI 
desde Navidad; pero después empezó á contar desde la Pascua de 
Resurrección.

En España principiaba antiguamente el año el 25 de diciem­
bre, uso y costumbre que Aragón solamente conservó hasta 1350.

Los grieííos, después de haber adoptado el 28 de marzo, vol­
vieron al l.« de setiembre, práctica seguida por los rusos hasta 
el reinado de Pedro el Grande.

Actualmente empieza el año ruso doce dias después que el 
nuestro; de suerte que cuando nosotros contamos el 1." de ene­
ro de un año nuevo, la Rusia se halla en 20 de diciembre del año 
anterior.

E L  GATO Y  L A  T O R T O L IL L A .
Fábula.

Oh niños, yo tengo un gato,
Y á mas una tortolilía....
A h! si bonito es el gato,
Muy mansa es la tortolilía.
Mizo es el nombre del gato,
Linda el de la tortolilía;
Y una vez... (perdón, oh gato! 
Perdóname, tortolilía!...)
Queriendo dar vaca al gato
Y trigo ó la tortolilía,
El grano df al pobre gato.
La eame á la tortolilía!
Entonces dije á mi gato
Y ó mi dulce tortolilía:
"No suspires, oh mi gato;
No te quejes, tortolilía.
Hay profesores, oh gato,
Hay jueces, oh tortolilía.
Que dan el trigo á los gatos,
La carne á las tortolillas. '.

Tenobio.
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